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Discusión sobre la ciencia política

¿Qué (no) es la ciencia política y a qué (no) se dedica?

     Andrés MalamudAndrés MalamudAndrés MalamudAndrés MalamudAndrés Malamud

      Politólogo (UBA), Doctor en Ciencia Política (IUE),

      Investigador del Instituto de Ciencias Sociales de la Universidad de Lisboa.

La ciencia política no es matemática. Ni literatura.
Ni filosofía.

La matemática es una ciencia abstracta cuyos mo-
delos ayudan a describir, explicar y hasta predecir la
realidad… cuando son bien aplicados. Para aplicarlos
bien, sin embargo, hacen falta otros conocimientos: fí-
sicos, químicos, sociológicos o económicos. La mate-
mática resulta sumamente útil como herramienta de
otras disciplinas, pero no debe confundirse con ellas.

La literatura es un arte que emplea como instru-
mento la palabra. Una obra literaria puede describir,
sugerir e iluminar hechos o argumentos, pero no pue-
de probarlos o refutarlos. Ciertamente, una buena
calidad expresiva permite una mejor divulgación del
conocimiento. Pero este objetivo se limita a la trans-
misión de saberes, no a su creación o constatación.

La filosofía es considerada la madre de las cien-
cias, pero no constituye exactamente una ciencia. Tra-
ta de la esencia, propiedades, causas y efectos de las
cosas naturales y sociales, pero lo hace mediante jui-
cios normativos o de valor. En síntesis, su objeto no es
tanto el ser como el deber ser.

En cambio, la ciencia política indaga y sistematiza
conocimientos sobre un conjunto de actividades rela-
cionadas con el poder en las organizaciones sociales.
A diferencia de la matemática, trabaja con hechos (so-
ciales) y no sólo con conceptos. A diferencia de la lite-
ratura, es ciencia que aspira a la universalidad y no
arte que se ennoblece en lo particular. A diferencia de
la filosofía, tiene un objetivo empírico antes que nor-
mativo. En síntesis, es una ciencia social.

La interdisciplinariedad y la transdisciplinariedad
son prácticas de trabajo académico que parten del re-

conocimiento de disciplinas científicas preexistentes.
Cruzamos las fronteras porque ellas existen, pero no
las disolvemos por el hecho de cruzarlas. En tiempos
de confusión posmoderna conviene no subestimar la
realidad.

Por si acaso, vaya una observación adicional: la
ciencia política tampoco es astrología ni sus cultores
son pitonisas. Las corrientes historicistas, en el senti-
do denigrado por Popper, han sido sistemáticamente
refutadas por los acontecimientos. Para bien y para
mal, el futuro está abierto tanto para la ciencia como
para la política.

La ciencia política contemporánea se ha desarro-
llado sobre todo en Estados Unidos y Europa occi-
dental. En 2004, de los 50 departamentos de ciencia
política mejor rankeados del mundo 36 eran estado-
unidenses y 13 europeos, de los cuales 10 británicos
(Hix 2004). Las revistas académicas más reputadas
están escritas en inglés y tienen base en Estados Uni-
dos o Gran Bretaña. Sin embargo, hay centros y pu-
blicaciones de excelencia en otros países: Australia,
Irlanda, Suiza, Noruega, Holanda, Israel, Alemania,
Dinamarca, Italia, Canadá y Japón están entre los más
destacados. En América Latina los centros más reco-
nocidos se encontraban tradicionalmente en Argenti-
na, Brasil y México (Altman 2006), aunque el desa-
rrollo de la ciencia política en otros países es vertigi-
noso y Chile se ha sumado recientemente a los tres
grandes (Altman 2011). Las áreas subdisciplinarias,
temas de interés y estilos académicos varían de una
sociedad a otra, pero lo fundamental no cambia: la
concepción de la ciencia política como una ciencia so-
cial encarnada en una práctica profesional.
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Es cierto que existen discusiones importantes en
el interior de la disciplina. Las más conocidas se rela-
cionan con la orientación política de sus cultores y
con su elección metodológica (Almond 1999). Sin
embargo, el debate generado alrededor del manual
de ciencia política patrocinado por la IPSA (Aso-
ciación Internacional de Ciencia Política) en 1996
demostró que, pese a los desacuerdos, existe un campo
común —tanto sustantivo como institucional— en
el que éstos son procesados (véase Goodin y
Klingemann 1996, Schmitter 2003, Goodin and
Klingemann 2002).

Hoy, la mejor ciencia política que se hace en el
mundo es:

· Empírica: su objeto es la realidad tal como es
(considérese objetiva o construida) y no como
nos gustaría que fuese. Su objetivo es entender;
transformar es misión del militante. Cuando
un politólogo es también militante debe tener el
cuidado de no confundir, contaminándolas,
ambas funciones: ello atentaría contra la com-
prensión tanto como sobre la acción.
· Sistemática: utiliza métodos rigurosos de di-
seño, recolección y análisis que son selecciona-
dos en función del problema de investigación, y
por eso son plurales (Della Porta y Keating
2008). Razona a través de la inferencia lógica
(deducción e inducción), no de la voluntad o el
dogma. Se diferencia entonces de dos casos ex-
tremos: la carencia de método y la sacralización
de un método.

· Profesional: se vive de ella y para ella, en vez de
practicarla como hobby o de forma amateur.
Hay requisitos de carrera que es preciso satis-
facer: publicar bajo arbitraje científico y con-
cursar para obtener posiciones académicas son
dos de los principales, aunque no los únicos.

«Hacer» ciencia política implica tres tareas: pro-
ducir conocimiento, formar politólogos y ejercer la
profesión. Ya se mencionó la primera, relacionada con
la investigación y difusión. La formación, por su par-
te, está cambiando: cada vez más se pone el acento en
ciclos cortos y continuos, antes que largos y definiti-
vos. Por ejemplo, el Proceso de Bolonia está transfor-
mando a Europa en un espacio académico en el cual la
formación curricular se provee en tres ciclos: tres años
de licenciatura, dos de maestría y tres de doctorado.
En otras palabras, quien estudie en una universidad
europea obtendrá un diploma de maestría al cabo de
cinco años. En ese contexto, exigir cinco años para
recibir un título de licenciado genera una desventaja
competitiva. La modernización curricular resulta im-
prescindible.

El ejercicio profesional merece las reflexiones pos-
treras. Sólo un pequeño porcentaje de los graduados
argentinos en ciencia política se consagra full time a la
actividad académica, y a veces lo hace en el exterior
(Freidenberg y Malamud 2013). Aunque otro peque-
ño grupo cumpla algunas tareas docentes o de forma-
ción, éstas no constituyen su ocupación principal. Un
tercer grupo cuelga el diploma y trabaja en áreas no
relacionadas con la disciplina. Pero la mayoría ejerce-
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rá profesionalmente la ciencia política de una varie-
dad de maneras: como consultores en empresas, como
asesores políticos en instituciones públicas o priva-
das, como periodistas, como analistas o como diri-
gentes políticos. Los mecanismos de funcionamiento
de la profesión (evidencia, inferencia, responsabilidad)
permiten la supervivencia y la adaptación a casi cual-
quier medio. Incluso a la realidad.
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